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HÜESTRA PORTAHA

6. A. R. ía Infanta Pona Abaría Teresa
i

Y  ^ l A  clásica, la airosa mantilla española, la prenda característi- 
ca de la democracia sobre la augusta cabeza de Sn Alteza Real 
la Infanta Doña María Teresa! No sería poco lo que se pudiera 

escribir sobre este asunto, á ser este lugar apropósito y tener condiciones 
para ello. Y  no es esta la primera vez que aparece tan gentil complemen­
to de la indumentaria femenina en los días de Semana Santa, dando gra­
cioso marco á la cabeza de una dama de estirpe regia. En uno de los me­

jores retratos de la Reina Maria Luisa, obra admirable del 
insigne Goya, que existe en el Museo de IMadrid, luce la au­
gusta dama riquísima mantilla de encaje. De entonces acá la 
mantilla lia pasado por épocas de gran esplendor, en que nin­
guna elegante podía excusarse de llevarla, y  temporadas en 

que, por rara casnalidad, se veían sus pliegues airosos, siguiendo las capricho­
sas veleidades de nuestras hermosas.

La mantilla, ¡negándose con descuidada elegancia sobre la cabeza de quien 
la lleva, destaca con mayor vigor y  da más grande íelieve á las bellezas de su 
dueña, y  así, sobre los hombros de S. A. R. la Infanta Doña María Teresa, 
descubre la suprema elegancia, la bondad augusta, el encanto soberano de la 
dama v vigoriza el relieve de su belleza, dando mayor realce á sus atractivos 
de mujer bermosa.

i-.'s la lufauta Doña María Teresa de los tres hijos del malogrado Rey 
Don Alfonso, la que con mayor pureza ha heredado los rasgos fisoiiómicos de 
su padre, la que recuerda con mayor fuerza las facciones de aquel egregio 
Monarca. Y  del mismo modo que heredara el parecido físico, reúne en su per­
sona aquellas dotes qne hiciei’on tan simpático, tan querido de su pueblo á Don 
Alfonso, y que dieron á su muerte todo el carácter de uu verdadero duelo na­
cional, hondamente sentido y sinceramente llevado.

L a Redacción de G e n t e  C o n o c id a  que tantas y  tan grandes pruebas de 
bondad agradece á la Real Familia, envía desde aquí á la Infanta Doña María 
Teresa su 'reconocimiento profundo por haberse dignado autorizar la rep'.o- 
ducción de su retrato eu nuestro número de Semana Santa.

A n t o n io  SOTOMAYOR.
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LAS SIETE PALABRAS
Si en las alturas clel Monte Sinaí Dios om nipotente dictó la 

ley, desde las alturas del G ólgota Dios, hecho hom bre y  inn- 
riendo por la salvación del m undo, derram ó con palabras dulcí­
simas, dolientes y  profundas, el inmenso don de la gracia. Allí 
habló su justicia, aquí su misericordia; en diez sublimes, sa­
pientísim as cláusulas, señaló el Dios legislador la vida de la 
conciencia, y  en siete palabras impregnadas de un sentimiento 
— snpra humano pues que no le es dado al hom bre com pren­
d e r lo -n o s  otorgó la esencia de .su am or infinito, señaló é ilu ­
minó la senda de la santificación, t'ronunció la síntesis de su 
obra divina, ¡siete palabras— que según dice un gran escritor

de la redención, cosecliar'para nuestra perfección  los frutos de 
la le.y de amor que emiiapada en lágrimas purísimas del mártir 
d ivino y teñida con su [ireciosísiiua sangre, nos legó él, .Jesús 
nuestro salvador, nue.stro redentor, nuestro D ios, es el más 
[irovechoso y piadoso acto que realizar podem os los cristianos... 
por eso nosotros liem os acudido á los grandes oradores, á los 
sacerdotes sabios, á los respetabilísim os y  virtuosos maestros 
que hoy honran las páginas de esta revista, á ellos hem os acu­
dido, decim os, á ellos nos hem os acercado en dem anda de lec­
ción sobre las siete palabras.

¡Con cuánta solicitud, con qué bondad lian corre.spondido á

católico— son siete e.xpresiones que corresponden á siete ins­
tantes, á siete días de la nueva creación!

Cor estas palabra.» form uló su testamento, m anifestó com ­
pendiada su eterna voluntad; aquellos labios cárdenos acedados 
por el vinagre, amargos ¡)or la hiel, vertieron miel dulcísima, y 
al apagarse en ellos el últim o aliento de vida, vida y  vida eterna 
dieron á todos los hom bres.

Los riquísim os frutos del santo árbol de la cruz, son las gran­
diosas siete palabra.», en cuyo profundísim o sentido contiéiie.se 
la esencia de toda sabiduría; tablas do la nueva ley son los cru ­
zados maderos de aquel instrum ento de suplicio... Ley do amor, 
le j'de  gracia, ley que rom pió las prisiones duras y tenebrosas de 
la humanidad y  abrió jiara ella las fulgentísim as puertas del cie­
lo . Meditar en la .sabiduría infinita de Dios, entender el sentido

Dibujo de íf. Marín.

nuestros deseos, y qué nutrida doctrina, qué lujosa elocuencia 
qué sincerísim a unción, qué piadoso sentimiento, qué atinadísi-, 
mo consejo, qué clarísim a enseñanza nos dan con  éstos, sus 
herm osos escritos!

X o  en vano, taiiqioco, hem os acudido á los insignes pintores 
que bondadosam ente, espléndidamente, honran h oy estas pági­
nas con  sus dibu jos y sus firmas prestigiosas.

Fáltannos [lalabras adecuadas para exjiresarles nuestro reco­
nocim iento, grande, profundo. Xunca sabremos, cóm o justa­
mente corresponder á la m erced que nos han dispensado unos 
y  otros, y  tan sólo creem os que habrá de ser muestra apreciable 
de nue.»tro reconocim iento, la gratitud que dedicarán nuestros 
católicos lectores á escritores y artistas tan venerables, doctos 
y geniales, com o los ijue hoy ilustran nuestra revista.

A n t o n i o  A l v a k e z  d e  TOKKIJOS.
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Padre, perdórjalos, porque no saben ío que íjacet).

Dibujo «le *1. Ferrant.
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Ihnocula

seráj coonjigo eo eí ?araí$o.

I.a conversión de Dinias es el mayor de los m ilagros que Cristo obró en el Calvario. Es adm irable que se oscurezca el sol, y 
que tiemble la tierra; pero es más adm irable (jue fuera iluminada la mente de este hom bre para que, no obstante su falta de ilus­
tración y  lo ijue veía y oía, coulesase que .lesueristo era Dio.s, y  (jue su corazón, endurecido en el crim en, trepidara piadosa­
mente hacia el Señor, y  que su alma, m uerta por el pecailo, resucitará á la vida de la gracia.

Este dlcbo.so ladrón, (le.spués de haber reconocido y confe.sado .sus culpa.s, aceptado su cruz con humildad y i.aciencia y re­
prendido al com pañero de sui>licio sus blasfeiidas. vuelve su rostro á Jesús y le dice: Acuérdate, Señor de. mi cuando vinieres á tu reino. 

-Aceptó Je.sú.s, de buena gana, la confesión del ladr ón; y haciendo de su Cruz un altar y un trono, absuelve de las culpas,
com o .‘4(11110 sacerdote; y com o Bey, despacha la petición de 
Dinias con liberalidad y m agniñcencia, dirigiéndole estas 
m em orables palabras: l o  te digo de verdad qne hog estarás 
conmigo en el Faraiso.

Jesucristo, en la primera jialabra, hace una devota ora ­
ción y jiide al Padre qne jierdone; pero en la segunda ya 
no suplica al l ’adre, sino que habla com o D ios y prom ete la 
(iloria.

¡Oh, religión com pasiva y aiiioro.sa!
Tu divino fundador viene al m undo para redim ir al hom ­

bre, esclavo de sus culpas, y com ienza su obra redentora 
aplicando las jirimiciu.s de .su pasión y  de su sangre á uu 
gran culpable.

Verdad consoladora que ya había anunciado en varias 
ocasiones, y principalmente cuando predicó el .sermón de la 
montaña.

D o x .vto JIM ÉNEZ.

Dibujo do Moreno Carbonero.
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Gente

Implorado el jierdóii d ivino jiara los inconscientes v e r ­

dugos (1), y abierto el l ’araíso á un criminal qne fie arrejiien 

te (2), las miradas ilel Hoinlire-Dios, lilircs para seguir los 

im|)ulsos del corazón, se fijan eu su amautísim i Madre que 
anegada en llanto, lacrimosa y  lierida jior el dolor, ilolorosa, 
jierinanece al pie de la crnz, lieióica  en su infortunio y su­

blim e en sn resignación, cual convenía á la madre de nn 

Dios. jCnáiitas ternuras y recuerdos diría el H ijo  á la Madre^ 

en aquella mirada suprema!.. I ’ racticó la piedad filial con 
todas sus delicadezas en los 30 años de Nazaretli: enseñó 
esta virtud, qne es la llor más pura de la familia durante su 
vida pública, y la consagra solem nem ente desde los unilira. 
les de la muerte. ¡Cum vidisset Jesús Mntrem! N o menos 

m isteriosa es la mirada que dirige al discípulo <le su amor, 
discipulum qucm ddiyehat. Solo entre los apóstoles mereció 

lionores de predilección, y  en la liora del aliandono, cuando 
todos linyen, sólo el, desafiando el i>eligro, los desi>recios y 

la muerte, acompaña al Maestro liasta el Ciolgotlia y le con ­

suela con el testim onio público de su fidelidad...

.Ja i m e  CARDONA 

Obispo de Sión.

( l)  Luc. 32-24 

(a) Luc. 23-43.

D A u j o  d e  i l a i i w l  D m i i n n v . e z .Ayuntamiento de Madrid



Conocida

¡Pio$ n)ío! P íos  n)ío! ¿Por qué nje \)zs> dejanjparado?

í - ■■■ ■ dáí -.i- ''■' ■ > ■ ■' '■‘■í '-'■■t; ’ o  ■ : f  ■. X ■

T-a cuarta palalira de 
Jesucristo en la Cruz es 
una exclam ación de an­
gustia suiirema.

Kn ese terrilile instan­
te, el dolor padecido jior 
.lesús es uu dolor sin 
nom bre , indescriptible, 
vehem entísim o; es el i'il- 
tim o peldaño de la escala 
del dolor; porque una na­
turaleza tiene capacidad 
de sufrir tanto más cuan­
to su sensibilidad es más 
delicada; y la unión de la 
naturaleza divina á la Ini- 
mana en Jesucristo 
sólo no quitaba nada á 
sensibilidad de ese ser, 
sino que la aumentaba
infinitamente, teniendo p or  e ito  un sentim iento más jierfeccio 
nado liara sentir y jiara jiadecer.

Jesús, cn el instante mism o en (jue exclam a: ¡Dios mío!.
Dios mío!, ¿por (pié me lias aban lonailo?; Jesús, qii i tañía en 
él la divinidad; Jesús, rechazado nn m om ento jior su padre, (¡ue 
ae trata com oá  víctim a cargada con todos los pecados del mun- 

D ibujo de A . Vira,

do, suspensa por singu­
lar inodigio la unión de 
|)|-oteci-ión, no ba sentido 
cn a'jucl iii.staiite el .sen 
tim iciito suave de la d iv i­
nidad viva cu él. Ks es 
panto.'o, jicro uo es una 
htregia; es csjiciiloso, re­
pito, y de allí CSC grito si­
niestro, lleno de angustia 
y calilo de la Cruz com o 
la última palabra del d o ­
lor liuinaiio.

Vosotro.s los que llo ­
ráis, los «pie iiadecéis. los 

Vv '  (|iie agonizáis y morís, lio
N. ^ ' - 4 4 ' ■  -11 os irriléi.s, uo os quejéis

1-011 iiiqiíiis iiiuriiiuracio- 
>es. No hay dolor cüuip:.- 

i'ablo iil sufiiilo i-or el d i­
vino Crucificado. Ko (pie nosotros vem os do D io se s  un rayo; 
.lesÚH miraba al mismo sol y sentía uu etluvio iuiiiciiso que ro ­
deaba la tierra y el cielo. Com prended lo que cxperiiiientaría 
cca-ido el .sol so nubló y ese efluvio, com  > iiitcrceiit ido maiiau- 
tial. uo le em briagó con su dulzura iiifiait i. Mir.id (*.se do lor  y 
ajirended á sufrir resignados los infortunios de la vida terrenal.

D r . M. G U N Z .Á I.K Z  líK Y E S .
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Genie

teogo!

Esta síjil misteriosa clel H ijo de Dios en la Cruz, es 
'a  misma ([ue reveló á la m ujer de Samarla, cuando 
la dijo, junto al pozo de Sichen: Midier, da mild bibe- 
re. Es la sed de su alma; es el fuego del am or inm enso 
que abrasa su corazón sacratísimo.

¡Extraño fenóm eno! La sed de Jesucristo, el grito 
lanzado desde la Cruz, ha despertado una sed infinita 
en la humanidad.

Estudiado al hom bre de nuestra civilización; será 
tal vez el que maj’or repugnancia sienta en confesar 
la sed de lo infinito que le devora, pero sus obras pro­
claman lo que sus labios no se atreven á revelar. En 
su sed ardiente por lo eterno, por lo inm enso, por lo 
infinito, la tierra le parece estrecha cárcel y cpiiere 
rom per á toda costa los hierros de su prisión. V edle 
luchando con la materia. Para borrar sus distancias 
estrecha y cubre el planeta eon esa inm ensa red de 
bierro por donde él cruza com o un rayo. >Su pensa­
miento no puede resistir los lím ites del tiem po j ' del 
espacio; y para salvar el espacio, no bastándole el te­
légrafo que lleva á todas partes su verbo, inventa el 
teléfono para llevar su propia voz. Y  para salvar el 
tiem po, pareciéndole poco dejar á las generaciones 
venideras grabado su pensam iento ¡jor la im prenta en 
el paiiel, ha descubierto el fonógrafo nara dar á su voz 
eternidad.

Una de las grandes energías de la civilización m o­
derna, ba dicho Didon en Xotre Dam e de París, es la 
sed que el cristianism o ba encendido en el corazón de 
los hom bres.»

Ei is C.VLPEX.á.

Dibujo de H. Madraza,
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Conocida

Todo esfá consurpado.

Consumóse toda la iniquidad por parte de los liom- 
lires y  toila la caridad por parte de Dios. T.'na y otra 
llegaron .1 lo sum o y no pueden ir más allá; porque no 
pueden los hom bres inventar otro crimen más inicuo 
(pie el matar á Dios con sus manos; ni Dios puede ha­
llar entre los abism os de su m isericordia otro género 
de am or más grande que dar su vitia por ios liomiires.

T odo se lia consum ado, dice Jesús con  voluntad en ­
tera y  con encendido amor; pero por tan diversos ca­
minos y  por m odos tan diferentes de com o lo espera- 
tian los judíos, que aguardándolo ellos por las alturas 
de Sinai, más resplandeciente que M oisés con las ta- 
lilas de la ley, y cercado de liuestes esforzadas y ven ­
cedoras de los príncipes de Edóm  y de los rolmstos 
de Moáb, El se vino por las liuinildes cañadas de Be­
lén, recogió en las playas de Tiberiades, rudos, des­
calzos y rotos, com o gente de la mar, sus apóstoles y 
discípulos, y  cuando apareció por la cim a del (¡ólgota 
á consum ar todo lo que de Él se vaticinó y se esperó, 
iba coronado de espinas, cargado con la Cruz de su 
patíbulo y en m edio de infam es nialliecliores; que 
todo lo que destruyó lasolierlúa con silbos de engaños 
y tempestades de ira, fné edificado por Jesús con la 
luz de la verdad, que ea su Evangelio y la comuimcióii 
de la liuniildad y del amor, que fué su muerte.

K r .a s c is c o  JIM ENEZ ( ’AMPAÑ.V.

De la« Escudas Pías.

Dibujo (le M. Peña.
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Oenle

Padre, en tus njanos enconjiendo nji espíritu.

El Sefior, liabiendo hablado á au Madre, invocando á 
su Padre diciéndole: -  Padre mío, en tus m anos en co ­
m iendo mi alma j’ mi espíritu; -  inclinó la cabeza, >■ estan­
do todo eonsuinailo, expiró.

T odo está consum ado, cristiano; el Salvador del mundo 
es muerto; el l l iio  de Dios rindió su e»píritu á Dios su 
l ’adre, llorem os, pues, llorem os, su-ipiremos j’ lamente 
mos, abriéndonos los corazones de dolor, y echando de 
nuestros o jo s  raudales y mares de lágri- mas cp ij cubr.ui 
y ahoguen nuestros rostros; y  ¡mes que el velo del tem ­
plo se rompe, ¿quedará entero el que cubre nuestros cora­
zones? La.s jiiedras se parten, y  los ¡letlernales se ablan­
dan, ¿y estaremos nosotros tan endurecidos y obstinados? 
L os sepulcros se abren, de donde salen los iiiiiertos, ¿y 
quedarem os nosotros enterrados en nuestros ¡lecados, sin 
sentir la Pasión y muerte de Jesucristo? I.a tierra tiem ­
bla, ¿y nosotros estarem os con tanta seguridad sobre ella? 
L os elem entos braman, ¿no nos ilarán horror? El sol se 
oscurece de dolor, ¿y no terdrem os los o jos  abatidos, y el 
rostro cubierto de luto?

Desnudém onos de las vestiduras de :ile- 
pría, quitém onos las vestiiluras suntuosas, 
vistám onos sacos de pobreza , i libramos 
nuestras cabezas de ceniz.as, muramos con 
el que es amor de nuestra vida!

S .» X r .\  t 'A T A I.I.V .X  l)K  tÍKNA  

(Fragmento de la meditación tercera.)

Dibujo de L. Herreros de Tejada.
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Comcidn

C R Ó N I C A

iSemana Santa! Todos los años, cuando la Iglesia conm em ora 
el más grande de los acontecim ientos qnejse verificó en el trans­

curso de los tiem pos, evo­
co recuerdos gratos de 
mi infancia.

Las im presiones que se 
guardan de la niñez, tie­
nen el indecible encanto 
de una poesía dulce, su­
gestiva. Los afectos son 
puros; no haj' dolores qne 
pongan tinieblas en la 
diáfana felicidad que se 
goza... el tiem po, á sem e­
janza de un pintor fúne­
bre, tétrico, no ha man­
chado todavía con la.s ne­
gruras de su paleta el 
cuadro todo luz, alegre, 
brillante, concebido por 
los que empiezan á vivir.

Días de placidez m e­
lancólica los de la Sema­
na Santa, m ezcla de tris­
teza y  alegría, eran espe­
rados por mí con  im pa­
ciencia. El D om ingo de 
Ramos salía del tem plo 
ufano \’ satisfecho con  la 
palma, que colocaba en 
el balcón de mi cuarto; el 
.1lleves Santo asistía á los 
Oficios, visitaba los m o 
niimentos; veía la proce­
sión del Santo Entierro 

con una em oción indescriptible y con esa curiosidad tan pecu ­
liar de los n iños que desean saberlo todo, porque tod o  lo ig ­
noran; ¡ireguntaba cosas, hacía mis conjeturas; discurría por 
cuenta jiropia, y el Sábado de G loria aguardaba,- con  reloj en 
mano, que el m inutero señalase las diez ¡lara escuchar el vol­
teo de las campanas, el rodar de loa coches, (¡ue m e producía 
una im presión extraña, acostum brado al silencio de la calle; 
¡lara ver la trojia que iba á relevar la guardia del Saladero, en 
cuv’as inm ediaciones vivía; los soldados llevaban las armas al 
hombro... el Señor liabía resucitado. L'na alegría grande me d o ­
minaba y  reía francam ente, buenamente, com o sólo ríen los 
niños.

Las dulces em ociones de e.sa edad dichosa ejercen nna in- 
lliiencia decisiva en nuestros destinos futuros, y las oraciones 
que a|>rendeinos al balbucear las primeras palabras son el con ­
suelo de nuestra vida entera.

Luego la lucha nos quebrantará, luego el mundo nos aturdirá"’ 
quién .sabe el daño que ¡lodrán en nuestros pechos hacer las 
pasiones qne nos acechan y  esperan; pero en el tumulto de ene­
migos, en el cúm ulo de peligros, á pesar de los desm ayos en 
que desfallezcam os, las dudas que nos atorm enten, las vergñen 
zas que nos apuren... los dolores y  desengaños que nos hayan 
de martirizar... si recordam os la,s palabras del Sefior, explicadas 
l>or la Iglesia y aiirendidas de los labios maternos, com prende, 
mos cuáii |)asajera es esta vida temporal y  llenos de profunda 
em oción recibirem os, por la fe de nuestras almas por la cari­
dad, por el amor infinito de nuestro Dios, el don iirecioso que 
El nos otorgó al morir; la virtud de la esperanza: la i evelación  
del porvenir, porque en la.s últimas palabras del R eden tor está 
m anifeUado ese eterno ¡«orvenir.

Espectáculo sublim e el que estos d L s presentan los tem plos 
todos del Orbe Católico. Millares millares do personas de 
razas distinta.s, qne hablan todos los idiomas, prostérnanse ante 
la Cruz donde el Señor dió tantos y tantos ejem plos que imit;ir 
y que las generaciones de veinte siglos van transm itiéndose de 
unas á otras á través de todos los cataclism os de la Historia.

La semana grande, semana de las vigilias ó  semana penal, 
semana de las indulgencias ó semana de las gerofagias, la Sem a­
na Santa, en fin, que varios son los nom bres que se le han dado, 
presenta diferente aspecto, según el lugar en que se celebra.

Chateaubriand dice que no bastaría nn tom o entero á pintar 
las santas cerem onias que con m agnificencia inusitada se cele" 
bran en Roma. «Abandonam os á los pintores j ’ á los poetas el 
encargo de representar dignam ente aquel clero enlutado, aque­
llos altares, aquellos tem plos velados, aquellas campanas mudas, 
aquella música sublim e, aquellas voces celestiales cantando lo.s 
dolores de .Teremías, aquella pasión mezclada con los más in­
com prensibles misterios, aquel Santo Seinilcro rodeado de un 
pueblo dolorido, aquel Pontífioe lavando los ¡lies á los pobres, 
aquellas densas tinieblas, aqu el silencio interrum pido por rui 
dos form idables, aquel grito victorioso que sale de repente del 
sepulcro, y, en fin, aquel Dios triunfante que abriendo el cam i­
no del cielo á las alm as rescatadas, dejan al cristiano virtuoso 
sobre la tierra una religión divina é inagotables esperanzas.»

En Sevilla es más alegre. I.a Semana Santa de la capital de 
.\ndaluda atrae num erosa concurrencia, no sólo de las demás 
provincias españolas sino del Extranjero, l'am osas son sus pro­
cesiones, por la riqueza y el lu jo que desplegan en sn organiza­
ción las Congregaciones, por el m érito artístico de las Imágenes, 
por la santa alegría con que los sevillanos expresan su devoción  
al H ijo de Diosv’ á su Madre Santísima. Fiesta típica, original, 
en que palpita el am or intenso de todo un ¡m eblo á su Dios» 
bajo un cielo azul, }■ en 
un am biente perfum a­
d o  por las flores que .se 
crían pródigam ente en 
sua jardines y  en sus 
cam pos.

X o  tiene en Madrid la 
Semana Santa, ni la ale­
gría de la de Sevilla, ni 
su visualidad.

F.s algo íntim o, muy 
íntim o, innj’ especial.
El sentim iento religioso 
jiroduce la ¡>az repara­
dora de la conciencia  y 
la alegría sana del cora­
zón. En esos días se ex- 
perin  enta la necesidad 
de ser buenos y  toda 
idea noble tiene cabida 
en nuestro pensamiento 
}■ el am or, el am or puro, 
destello del am or infini­
to se enseñorea del al­
ma. Las jóvenes se es­
meran en adornarse; no 
necesitan de adornos 
para ser hermosa.s, pero 
su vanidad es disculpa­
ble; la primavera tam-. 
bién se corona de flores.
Engalánase la mujer, con una ¡uenda perfectam ente española 
que le va á la cara muy bien: la mantilla, y cu yo uso es sensi­
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ble  se haya desterrado, líl origen de esta prenda fem enil, tan 
castiza, es difícil determ inarlo.

Que es una reducción del manto no cabe duda, y su nom bre, 
por consecuencia, un dim inutivo del de esa otra prenda que 
desde la antigüedad .se usa; pero .se ignora las circunstancias, 
el lugár y la feclia en que tal manto pequeño se inventara. Con 
gusto insertamos lo que se lia escrito acerca de ella.

(Juevedo la cita en una jácara, aunque por entonces sólo la 
llevaban m ujeres de cierta clase y era bastante larga com o 
para terciarla sobre el cuello ó sobre el brazo. Las mantillas del 
siglo X V II no eran de tul ni de encaje, com o las modernas; 
sino de telas recias, com o son todavía las que forman parte del 
traje tradicional y típico de las lugareñas de tierra de León, 
quienes las usan de paño y terciopelo. Las pinturas de aquel 
tiem po no dan elem entos para conocer la becliura de la m anti­
lla, porque ésta no se vé en ellas repre.sentada. lín el siglo x v ir  
fué sin duda cuando la m antilla se genera­
lizó más, especialm ente en los reinados de 
Carlos III y de Carlos IV; pero siem pre en­
tre mujeres de baja condición , pues las se­
ñoras de clase seguían adornándose la ca­
beza con plumas tocados peregrinos y cofias.
La maja, ese tipo especial de m ujer, de pue­
blo, rumbosa y engalanada, fué quien puso 
de m oda la mantilla, tom ándola por coin- 
pleinento de su traje característico. Por esta 
razón en los re tratos de la época las seño­
ras sólo apareiien con mantilla cuando es­
tán vestidas de maja. Goya lia representado 
las majas de su tiem po en cuadros, aguas

sanas qne las llevaban de tafetán. Las mantillas de las lugare­
ñas eran de franela ó de paño terciado, y  en días de lluvia de 
paño ó  bayeta recia. A l­
gunas mantillas de enca­
je  se lian conservado, y 
los pintores de género las 
Imscan y guardan en sus 
vestuarios. Por ella.-, y 
})0r los cuadros de fines 
del siglo pasado y prin ­
cip ios del actual, pueden 
apreciarse en todos sus 
detalles. Consi.stía laman- 
tilla en una tira larga, 
más aiiclia en el medio 
qne en los extrem os, y to-

fuertes y  dibujos, 
que periiiiten apre­
ciar la clase de tela 
y ia lieclinra de esa 
prenda, más el airo­
so m odo de llevarls, 
que distinguió á las 
niiijas madrileñas.

En tiem po de Car­
los IV , aún llevalian 
locas las viudas y 
niaiitos las viejas y 
las mantillas de tu- 
berinto blancas ó  de

esparto con encajes, eran prendas que usaban las doncellas jó v e ­
nes, las majas, que las gastaban de terciopelo ó  seda, y las arte-

do el adorno, cuando era de terciope­
lo ó  seda, consistía en guarniciones 
«le tela de distinto color, picos, m o­
ños, m adroños y lazos, que tanto con- 
tritniían á agraciar el rostro de la 
maja. Con estas mantillas, qne cuan­
d o  eran de .seda solían ser blancas, 
com petía la mantilla ile encaje, «pie 
ya en este siglo acabó por sustituir á 
aquélla. Apareció la mantilla de b lon ­
da, en que tan célebres .se han hecho 
las fábricas de Alm agro y Cataluña.

En cuanto á las señoras, puede de- 
cir.se que no han usado mantilla bas' 
ta los últimos días del reinado de 
Fernando V il ;  pero una vez general!, 

zada esa i>renda, que sólo para vestir era sustituida i>or la ca p o ­
ta de moda francesa, se usó con general aceptación y  á diario 
basta la revolución del 68, que fué cuando el som brero acabó de 
triunfar de la mantilla, quedando és‘ a entre la.s elegantes, com o 
prenda de ir á la igleúa ó á los turo.s, por seguir eu esto una 
moda chulesca. La mantilla grande, de blonda, con casco de se ­
da, se usó por los años 30 al 50. La mantilla de encaje, blanca ó 
negra, y la de tul ó velo, son las (pie boy están en uso.

¡V con qué salero se la ponen las mnchacba.s y con qué seño­
río la llevan la.s señoras resiietables!

Costumbre tradicional es ésta que no debe desaparecer, por­
que además de resultar una nota sim|)ática, es de buen gusto.

Las mujeres españolas se adornan para festejar al Señor, no 
sólo con lo que están más guapas, sino con lo que m ejor las ca­
racteriza.

En el hecho de renunciar al exótico som brero, yo  encuentro
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una sinceridad encantadora, nna intim idad deliciosa; abando­
nan en esos días 1> que im portaron de fuera, se despojan de las

galas prestadas y  se 
muestran con las que 
de derecho les pertene­
cen... más ellas.

Nuestros abuelos, eti' 
queteros en demasía, sa­
caban á relucir en .Tue- 
ves Santo, qne es día de 
gala, sus trajes mejores» 

' y se emperegilaban con 
exquisito esmero. Las 
señoras lucían vestidos 
de sedas riquísimas de 
colores para ir a los

Tanto en la iglesia de las Calatravas donde se reúnen los 
capítulos de Montesa, .Ucántara y  Calatrava, com o en las Co­
m endadoras de Santiago, donde se reúnen los Santiaguistas, 
vése una concurrencia num erosa y  distinguida. En todos los 
tem plos de M adrid celébranse los Oficios, y las naves de las igle­
sias llénanse de fieles; el pueblo de Jladrid es altamente reli­
gioso, y lo demuestra de continuo.

En estos días, las Casas do Beneficencia obtienen un ingreso 
consideraide con las .Mesas de petitorio que colocan en las igle­
sias. .Jóvenes bellas y distinguidas ocupan esas Mesas y  piden 
para los pobres, invitando por m edio de tarjetas á sus relacio­
nes para que acudan á la hora que se les ha fijado á depositar 
una limosna en la bandeja.

L os que están más relacionados reciben varias docenas de 
estas tarjetas, y, haciendo provisión de fondo.», cumplen con to­
das sus amigas y  á veces también con las que no lo son, pues 

unos o jos  bonitos les im ploran su óbolo  y 
hay demandas (¡ne no pueden desairarse.

Y o  tengo un amigo muy tacaño y  muy 
religioso, según dice él, ¡cuando la caridad 

precisam ente es la más grande de las virtu­
des cristianas! que hace las más ingeniosas 
com binaciones al entrar en las iglesias á re­
zar las estaciones, para ocultarse de las ami­
gas que vé en Jas Mesas de petitorio.

En cam bio, después, en la calle de A lca­
lá, saluda á todas y las busca, no desconcer­
tándose por las J)romas que le dan... pero 
salva el dinero. Ea cerem onia del Lavatorio

Oficios y rezar las estaciones; los ca­
balleros sus uniform es y todas sus 
condecoracione.s, y los que no le te­
nían, la levita ó  el frac de irreprocha­
b le  corte, de la época, que tanta ga­
llardía prestaban á las arrogantes 
figuras qne io llevaban, según .se ve 
en los retratos de Madrazo, de E s­
quive!, de Vicente I.ópez.

J.a tradición de los trajes de color 
se conserva únicam ente en J'alacio 
pues las señoras llevan á la calle el 
traje negro de seda lo m ism o el .Jue- «
ves que el Viernes Santo, qne es día de luto. l,o  (pie yo  dudo es 
q u " la callo de Alcalá, por donde entonces también se paseaba 
la gente, ofreciese el aspecto desluml>rador de nuestros tiem ­
pos, pues las m ujeres que por ella discurrían eon ser m uy her­
mosas, n o lo eran más ciertamente que nuestras contem porá­
neas.

T.lénase esta calle en toda su extensión de m ujeres hermosas; 
las elegantes ¡«asean por el centro, y las de condición  más hu­
milde por las aceras. De vez en cuando adviértese en aquel con ­
junto adm irable de bellezas alguna que desentona, pero sin lle­
gar á ser fea... no hay m ujer fea si tiene bondad de alma, pues 
el alma envía nl rostro un destello divino; y, de vez en cuando 
también, la risa asoma á los labios al advertir la presencia de 
alguna que otra vestida por sus enemigo-;, estrafalariamente, 
presum iendo de elegante... en lo cual consiste lo cursi.

Las Ordenes militares celeJiran todos los Oficios eon gran 
esplendor.

y com ida de los 
jiobres que se ce- 
lelira eu la corte 
de Es|>aña el día 
<le Jueves Santo, 
fué instituida por 
Fernando IJI, de 
Castilla, en 1.”  de 
Abril do 1242, y ha 
sufrido esenciales 
variaciones en la 
etiqueta, si b ie n  
desde entonces no
d ejó  de celeJirarse . . . ____ •
con el lujo y es
¡dendidez característicos en la casa de nuestros reyes. Jíl espec­
táculo del I.avatorio produce profunda impresión por el acto de
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hum ildad que entraña, l 'n a  vez que el sastre ha vestido á los 
pobres y jierfumados que son sus piés, S. M. seca y besa el pie

dereclio de cada uno, sobre 
f '  ' "  ̂ ’ el qne vierte el agua el Nun­

cio, y  cvímplese el mandato 
del Señor; «¿trabéis qué cosa 
lio lieclio con vosotros?— di­
jo  á los discipnlos. — V os­
otros m e llam áis Maestro y 
Señor, y decís bien, porque 
lo soy. Luego si yo, el Señor 
y el Maestro, he lavado vues­
tros jiiés, vosotros detiéis, 
asim ism o, lavaros los piés 
uno á otro. Pon jue ejem plo 
08 he dado, á fin de qne, á la 
manera que yo be  hecho á 
voso tros , hagais vosotros 
tam bién. De verdad os digo: 
un criado no es m ayor que 
su señor; ni un mensajero es 
m ayor qne aquel que le en­
vió. Si de estas cosas estáis 
ciertos, seréis bienaventura­
dos com o las practiquéis.»

¡Ah Si practicásemos nos­
otros todas las admirables 
doctrinas de Cristo! ¡Si in s - 
jiirásem os todos nuestros ac- 
t-is en la moral cristia­
na, que ea la perfección 
suma, com o o b r a  do 
Dios!

Todas las cerem onias 
de Palacio revisten gran 
esplendor, repito; pero 
esta del Lavatorio tiene 
sobre todas el esplen­

dor de la bum ildad evangélica. Grandiosa tam bién, por 
inspirarse en el Evangelio, es la más herm osa de las pre­
rrogativas de la Corona, la de indultar á los reos de muer' 
te; cerem onia qne conm ueve, que em ccioiia com o ninguna 
otra.

La procesión del Sanio Entierro no ofrece cn  Madrid 
nada de notable, á no ser la exh ib ición  de rostros becldce- 
ros que se apiñan en los balcones de las calles por donde 
pasa. Recorre la procesión  las calles del Arenal, Puerta 
del Sol, Mayor. Bailéii y Plaza de Oriente, hasta regresar 
á la iglesia de San G inés, punto de partida.

Todo M adrid se echa á la  calle. P or los puntos céntri­
cos de la población  es im posible andar; lo im pide la agio 
meración de gente y... los o jos deslum bradores de las mu 
chachas que á cada m om ento detienen, con la fuerza ava­
salladora de la belleza, aun á los más indiferentes.

Todas ellas llevan su cortejo de adoradores, y algunas 
un cortejo inqionente. M uchos de los cortesanos desertan 
para seguir á otra que les im jiresiona más, y en este ir y 
venir no son pocos los que encuentran un atractivo grande.

Con ñores adórnanse las muehaclias la cabeza y el pe­
cho; pero más que esas flores de pétalos brillantes y de 
perfum e embriagador, las agrada las que escuchan, esas 
que se encierran en dos palabras ingeniosas dichas al oído, 
muy quedo, en cuyo arto no tienen rival los madrileños.

El reinado absoluto de la mantilla termina el Sábado de G lo­
ria, y yo lo veo acabarse con pena, con mucha pena. ¿Que no

están guapas las muchachas con la mantilla? El más encarniza­
do enem igo de la clásica prenda española tiene que rendirse á 
discreción si da una vuelta jior la calle de Alcalá en estos días; y 
si no quiere molestarse, suponiendo que en ello liubiera m oles­
tia, no tiene más que mirar los retratos que publicam os de las 
bellezas aristocráticas, que se llaman Gloria y Blanca Laguna, 
Lili Le M otheux, María Villadarias, Angeles Moret, Carmen Be- 
llecliasse, María Alzóla y  Manolita y María Esteban Collantes, 
que pregonan sus excelencias.

Bondadosam ente lian consentido que reproduzcam os sus re­
tratos, y á fe que su bondad será agradecida por nuestros lecto­
res. á quienes producirá jú b ilo  grande ver que la belleza clásica 
de la m ujer española no decae en estos tiem pos en que van des­
apareciendo tantas cosas que constituían nuestro carácter na­
cional. Y este número, transcurridos quo sean algunos años, 
tendrá interés, com o lo tendría ahora jiara nosotros el de una 
revista de principios del siglo pasado (pío publicara las fotogra­
fías de las bellezas de aquella época.

Las bellísim as b ijas de la Marquesa de la Laguna abren y 
cierran esta crónica que, á falta de m éritos tiene el atractivo 
que le dan los retratos de las m ucliacbas que más brillan en la 
aristocracia, por su belleza espléndida, su trato exquisito, su 
distinción suprema.

Pasada la Semana Santa, la Primavera renace; se embalsama 
el aire con el perfum e de las flores; lúceiise los tonos claros en 
los trajes de las m ujeres que dentro de este marco y en este am­
biente inuéstranse en toda su hermosura, sin los am plios abri­
gos que en el invierno ocultan las líneas gallardas de sus cuer- 
jios gentiles; y con las cam¡)aiias que el Sábado de (íloria anun­

cian la Resurrección del Señor, confúndense losjícantos de los 
pájaros, el brote de las flores..., la resurrección de la Naturaleza.

(Fotng. de Huerta, heebas expresamente para  Gk.ntk C o n o c i d a ) Dibujo de Marín.
J u l i o  d e  LAN /A S
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Continuamos la publicación de la lista de 
nuestros suscriptores por el orden en que 
éstos fueron dándose de alta.

Excmos. Srey. Embajadores de
Señora de Orozco (Joña Carmeq). (Jaeq).
Excmos. S ês. Marqueses de! I(afo/.
Maridée 3)ardé. ( }arís).
Excrqa. Sra. y> fc7 r:7 ¿/e 5 cr de Jsasi.

Excmos. Sres. de Castro y Casaleiz (7). JtnfonioJ. 
Excma. Sra. Condesa de Caiqporrjanes.
Mr. le jfiarquis VaiHani 0 ‘Jtfbois de Jéakourf. (farisj

A
i'

Gran fábrica de corbatas
j2 , c a p e l l a n e s , 12

M A D R I D  

Guantes, pañuelos, bisuteiia, 
petacas, carteras, bastones, 

géneros de punto, etc.

Esta casa debe ser conocida de 
todos, en su beuelicio.

F R K O O  F I J O

 •

G E N T E ® -
« •C O N O C ID A

COLECCIONES
DEL AÑO 1900, ENCUADERNADAS

Fum ad pape! JOB

E iP a h a ..... Ptas. I I I  ejemplar 
Extranjero.. » 5 0  »

A  los  qu e  sc 'su«criban  por un tri­
m estre, se les dará la co le cc ió n  en 
30 pesetas.

F i l o s o  a « l e l a n l a « l o

Depósito: PERFUMERIA J e  ECHEANDIA
A R E N A L ,

P A R IS M A D R ID

LA JOUVENCE
Proveedor de la Beal Casa

Modes. Cor set a.

aea cor set a. 
ses véfementa, 
ses confectiona. 
ses nouceautés.

MONTERA, 14

s mm iLES[8, A A  lian recibido, procedentes (Je la Exposición de París, profusión de objetos de bron- 
ce, jiorcelana y  cristal, casi todos ellos de estilo Moderiiisino, con el fin de reali. 

zarlos en breves días en el entresuelo de dicha Casa. Conviene verlos, tanto á los (pie tengan (¡ue 
hacer regalos, com o al com ercio; los jirecios son muy baratos y los hay desde lo íniimo ¡l lo más rico-

H O T E L  I D E  V E P s T T A S
K N t a m o N  a l l a i i i e i i l i *  M a ( i » r « ’ c l i O M  ( t e  n i i o M i r a  < i h r a .  «  o n l a i i i o w  c o n  (^1 N c n t i i i i i c n l o  f a ^ o r a b U *  d o  l a  o p i n i ó n  N c n w a l a .  ÍIío m  b a N i n  q u e  e l  i i i i m o r o A O

y  d Í » ( Í i i ^ i i Í d o  p u b l i c o  ( | i i e  n o »  h o n r a  c o n  » i i  v i » l t a  c o n l l n ú c  h a c i é n d o l o .

M U E B L E S
Y  O BJETOS EN A JE N A D O S P O R  SU S P R O P IO S  D U EÑ O S

Los hoteles de ventas oficialm ente constituidos se hacen necesarios en todo país civilizado, á pesar de sus detractores é hipócritas im itadores, 
porque facilita la transacción noble entro el com p.ador y vendedor. A  las familias que lo necesiten en el acto, el H O TE L D E V E N T A S  les a d e ­
lanta el 25 por 100 del precio  en tasación convenida y  asegura venta de todo en el térm ino de tres días.

T odo el público práctico de .Madrid acude á diario á estos salones á conqirar lo que necesita con ventajas siem pre positivas.
Venta» al contado, con jirecios fijos, de 8 de la mañana á 8 de la noche.— lloras  de oficina: do 9 á 12 y de 3 á 5.

A T O C H A ,  34V c n i H N  u l  r o i i t i i i l o  r n i i  p r c r l o N  I IJ u k  
l i e  W l i o  l i i  ■ ■ i i i r t i i i i i i  II M l i e  l i i  i i i i r l i e .

■ l o r a x  d e  o f l r l n a i  i l o  H  a  f «  y  d o  3  á  5 .
T E L E F O N O  8 6 0Ayuntamiento de Madrid
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«¿©CONOCIDA

M A D R I D

O F I C I N A S :  C E  12 A (

C A J / ^ :  D E  2  A  A

F L O R A , 6

Sastre 
de señoras

CARM EN. 15

xv«^ Muestras i JlsposIcSít

PILDORAS oeREDUCCION 
DE M ARIENBAD

MOrSCHINOLER BARNAY 
Consejero Imperial y Médico Jefe , , ,  . 
del bosficio Principe Heredero Rodolfr^y I 

Marienba:'. /  / \ i /
.  V Vy'Ceuísi» |tntU I;N

_____   U ®*''P S O
ifiS  _ f A 2 * '' í ' 'r e ’no*l.'f VofUO. c a n j í .

i'OR PESETAS 2.50 SEMAXAEES i)tpasiaí(fni faferít y arrtfstiQa
s e  a d c i u i e r e n  l a s  c ^ l e L r e s 4 0 .  A L C A L A ,  4 0

Abierta tolos los días laborables 
de 9 á 12 de la mañana 7  de 3 á 6 de la tarde.

Se invita al público á visitar el referido local, 
en el que se e.\ponen más de 150 m odetos de 
máquinas para toda cla.»e de indu.stria.s en la.s 
cuales se emplea la costura, así com o también 
trabajos artísticos ejecutados con la célebre 
máquina bob ina cen tra l ia mism a que sirve 
para toda clase de labores domésticas.

FABRICADAS ÚNICAMENTE FOR

la Compañía fabril Singer.

Pídase el catálogo ilustrado que so da gratis
F.N  L A

SUCURSAL DE M ADRID 

« 'a l i e  «le la  .VIonteea, niím.
ó  E N

cualquiera de las Sucursales que hay 
e II to d a s  la s  c a p i t a l e s  de p r o v in c ia .

)  L A  P E N I N S U L A R  !
DKPÓSITO DE VINOS N.VCIONALES Y EXTR.VNJEROS i

SAN JU A N , 7 y  9 , T eléfon o 5 2 4l

I C O G N A C  F I N E  C H A M P A G N E

Fabricación Garnier.

12 botellas.............................................  25 ptas.
1 id ..................................................  3 « M A Y O R , 47

(esquina al Arco del Triunfo)

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U T O M Ó V IL E S

Resultado excelente —  Imposible des* 
prenderse.— 141 mejor para el piso de 
Madrid.

Exigirla en vuestros carruajes- 
Depósito y co’ ocación de esta goma:

FEAITCISCO LOZANO

Paseo de Recoletos, 14

Con canto dorado
100 tarjetas, 1 ,.50 pesetas 
50 id. 1,00 »

Publicaciones de dibujos para bordar
Casa única en su género en España.— 36 años de existencia. 

ririgida per I .  JAIME BEU3AE0LAS
La Guirnalda y  la Bordadora' 

Periódico de dibujos al cromo, ca 
sullas, estandartes, cruces, letras y  
otros adornos; ameno texto doctri­
nal para las labores y bordados.

La Perla artística: Cuadernos 
de dibujos al cromo; alfabetos y  
adornos para todas las aplicaciones- 

E l Bordado Económico Español: 
Cuadernos y álbums de letras sen­
cillas. 3

I.a Mariposa: Pliegos de dibujos 
sencillísimos p.ara bordar.

E l Arte en los Encajes: P u blica  
ción  de  d ib u jos para enca jes á la 
m ano.

' La Abeja-. Gran surtido de abe­
cedarios para pañuelos; letras cnla- 
zadas.

Se remiten gratis prospectos y  niímeros de muestra.

Adm inistración: A rchs, S, Barcelona.
e n  .T I a < lr id : J .  VIVKS, V a l v e r d e ,  16*

DIAMANTES
i n a l t e r a b l e s

AL CARBONO
Imitación superior é inalterable de los verdaderos 

diamantes, perlas y  piedras finas.
I ,  «  l í D l V i í I S O S ,  1

♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦
♦

J O Y E R I A - R E L O J E R I A
La m ejor y  más económ ica. 

L O P E Z ,  H E R M A N O S
1 3 , M O N T E R A ,  1 3 .  — M A D R I D  

¿>e compra oro y  plata.

A T O C H A , 6
(esquina á Concepción ferónim a)

9

"LA SOLEDAD,, D E S E N G A Ñ O .  1 0

Empresa general de servicios y  coches fúnebres

F E R E T R O S  I N C O R R U P T I B L E S  

IlnicoB premiados en el m undo con varias m e ­
dallas de oro y recom endados por R. O ., consejo 
de Sanidad Española, I.\ Congreso internacional 
etc., etc.

Ksla casa no tiene sucursales.

ci'asasasasasaH asE S H sasH sasasasE SH sasasH SH sasS

REGARTE ( h i j o ) .  Echegaray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madrid.
CAS.C FUND.AD.A EN 1836.- T e lé fo n o  1 .2 0 3 . P R E C IO  F IJ O  

C ie n c ia s .— Instrumento.» de precisión. Topografía, Geodesia, Optica y  Electricidad; de Matemática.», Física 
y (Juímica, Minería, Guerra, Marina, etc., etc.

A n t r o p o m e t r ía .— Colecciones com pletas, según sistem a adoptado por la Cárcel J fodelo de 5Iadrid. 
Efectos y útiles para Delineación, D ibujo, .Vcuarela, (¡rabado y reproducciones de toda clase do trabajo, en 

{lapeles al ferroprusiato y sensibilizados (le la.» ¡irimeras marcas de Flurojia.
Gran surtido en toda clase de objetos de escritorio y efecto.» de canqiaña.
Especialidad en gem elos militares.
Representa á la casa de Staffords en su Tlie Stafford l ’en que fabrica la m ejor pluma tintero que existe.

Para más detalles
pídase el 

Catálogo general.

THE S.TAFrORD FOUMTAIN PEN 
NEW YORK U^8.A.

Ayuntamiento de Madrid




